
Emma Victoria López Castro, de 40 años, y Nicolás Andrés Páez Ruiz, de 42, fueron un matrimonio dedicado a ayudar a los demás a través de la Fundación Bebé, una organización que fundaron para apoyar a bebés enfermos y a sus familias. Aunque se divorciaron, continuaron trabajando juntos en su misión.

La tragedia marcó sus vidas: su hija Ana, de 16 años, murió en un accidente automovilístico, y tres años después su hijo Marcos falleció a los 18 años por problemas con las drogas. Antes de morir, Marcos tuvo un hijo no deseado con una joven que decidió abandonarlo para “vivir la vida”. Con solo 10 días de nacido, Emma y Nicolás se hicieron cargo del bebé, logrando quedarse con él tras realizar los trámites legales necesarios. Este niño se convirtió en una nueva esperanza para ambos.

En honor a sus hijos fallecidos, decidieron expandir la Fundación Bebé, abriendo dos nuevas sucursales: una cerca de sus hogares y otra en Wall Street, para seguir ayudando a más familias. Poco después, su perrita Daisy fue envenenada por un vecino molesto. Nicolás, indignado, llevó el caso a juicio y ganó, logrando justicia y la expulsión del responsable.

A pesar de todas las pérdidas, Emma y Nicolás encontraron en su nieto y en su labor humanitaria una forma de sanar, demostrando que el amor y la resiliencia pueden superar incluso las tragedias más dolorosas.




